
 

Morando en la Palabra 
Marzo 2019 

 

Comiencen en oración: 
Bendito Señor, tú que inspiraste las Sagradas Escrituras para nuestra enseñanza: 
Concede que de tal manera las oigamos, las leamos, las consideremos, las aprendamos e 
interiormente las asimilemos, que podamos abrazar y siempre mantener la esperanza 
bendita de la vida eterna, la cual nos has dado en nuestro Salvador Jesucristo; quien vive y 

reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Escuchar: 
 

Escucha el pasaje leerse una vez, entonces tengan uno o dos minutos de silencio, 
permitiendo que la Palabra more en tus oídos y corazón. 
 
Escucha el pasaje leerse otra vez, por otra voz. 

 

Marcos 10:35-45 
 

Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, se acercaron a Jesús y le dijeron: Maestro, queremos 
que nos hagas el favor que vamos a pedirte. Él les preguntó: ¿Qué quieren que haga por 
ustedes? Le dijeron: Concédenos que en tu reino glorioso nos sentemos uno a tu derecha 
y otro a tu izquierda. Jesús les contestó: Ustedes no saben lo que piden. ¿Pueden beber 
este trago amargo que voy a beber yo, y recibir el bautismo que yo voy a recibir? Ellos 
contestaron: Podemos. Jesús les dijo: Ustedes beberán este trago amargo, y recibirán el 
bautismo que yo voy a recibir; pero el sentarse a mi derecha o a mi izquierda no me 
corresponde a mí darlo, sino que les será dado a aquellos para quienes está preparado.  
Cuando los otros diez discípulos oyeron esto, se enojaron con Santiago y Juan. Pero 
Jesús los llamó, y les dijo: Como ustedes saben, entre los paganos hay jefes que se creen 
con derecho a gobernar con tiranía a sus súbditos, y los grandes hacen sentir su 
autoridad sobre ellos. Pero entre ustedes no debe ser así. Al contrario, el que quiera ser 
grande entre ustedes, deberá servir a los demás, y el que entre ustedes quiera ser el 
primero, deberá ser el esclavo de los demás. Porque ni aun el Hijo del hombre vino para 
que le sirvan, sino para servir y dar su vida en rescate por una multitud.  
 

Encuentra una pareja y escuchen uno al otro contestar estas preguntas: 

• ¿Qué imagen de este pasaje Dios utilizó para llamar tu atención? 

• ¿Cómo te ayuda esto para entender mejor el discipulado? 

Reflexionen como grupo completo: 

• ¿Qué escuchaste al conversar con tu pareja? 

• ¿Qué diferencia hará lo que escuchamos en nuestro trabajo juntos? 

Grupos pequeños pueden discutir las preguntas sin dividirse en parejas.  



 

Morando en la Palabra 

Abril 2019 
 

Comiencen en oración: 
Bendito Señor, tú que inspiraste las Sagradas Escrituras para nuestra enseñanza: 
Concede que de tal manera las oigamos, las leamos, las consideremos, las aprendamos e 
interiormente las asimilemos, que podamos abrazar y siempre mantener la esperanza 
bendita de la vida eterna, la cual nos has dado en nuestro Salvador Jesucristo; quien vive y 

reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Escuchar: 
 

Escucha el pasaje leerse una vez, entonces tengan uno o dos minutos de silencio, 
permitiendo que la Palabra more en tus oídos y corazón. 
 
Escucha el pasaje leerse otra vez, por otra voz. 

 

Ezequiel 34:11-16 
 

Porque así dice el Señor Jehová: Aquí estoy yo; yo mismo iré a buscar mis ovejas, y las recogeré.  
Como recoge su rebaño el pastor el día que está en medio de sus ovejas esparcidas, así recogeré 
mis ovejas, y las libraré de todos los lugares en que fueron esparcidas el día del nublado y de la 
densa oscuridad. Y yo las sacaré de los pueblos, y las juntaré de las tierras; las traeré a su propia 
tierra, y las apacentaré en los montes de Israel, junto a los arroyos, y en todos los lugares 
habitables del país. Las apacentaré en buenos pastos, y en los altos montes de Israel estará su 
aprisco; allí dormirán en un buen redil, y serán apacentadas con pastos suculentos sobre los 
montes de Israel. Yo apacentaré mis ovejas, y yo las haré reposar, dice el Señor Jehová. Yo buscaré 
la perdida, y haré volver al redil la descarriada, vendaré la perniquebrada, y fortaleceré la débil; 
mas destruiré a la engordada y a la fuerte; las apacentaré con justicia. 
 
Encuentra una pareja y escuchen uno al otro contestar estas preguntas: 

• ¿Qué imagen de este pasaje Dios utilizó para llamar tu atención? 

• ¿Cómo te ayuda esto para entender mejor el discipulado? 

Reflexionen como grupo completo: 

• ¿Qué escuchaste al conversar con tu pareja? 

• ¿Qué diferencia hará lo que escuchamos en nuestro trabajo juntos? 

 
Grupos pequeños pueden discutir las preguntas sin dividirse en parejas. 

 
 
 



 

Morando en la Palabra 
Mayo 2019 

 

Comiencen en oración: 
Bendito Señor, tú que inspiraste las Sagradas Escrituras para nuestra enseñanza: 
Concede que de tal manera las oigamos, las leamos, las consideremos, las aprendamos e 
interiormente las asimilemos, que podamos abrazar y siempre mantener la esperanza 
bendita de la vida eterna, la cual nos has dado en nuestro Salvador Jesucristo; quien vive y 

reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Escuchar: 
 

Escucha el pasaje leerse una vez, entonces tengan uno o dos minutos de silencio, 
permitiendo que la Palabra more en tus oídos y corazón. 
 

Escucha el pasaje leerse otra vez, por otra voz. 
 

Efesios 1:11-19 
 

En Cristo, Dios nos había escogido de antemano para que tuviéramos parte en su herencia, de 
acuerdo con el propósito de Dios mismo, que todo lo hace según la determinación de su voluntad.  
y él ha querido que nosotros seamos los primeros en poner nuestra esperanza en Cristo, para que 
todos alabemos su glorioso poder. Gracias a Cristo, también ustedes que oyeron el mensaje de la 
verdad, la buena noticia de su salvación, y abrazaron la fe, fueron sellados como propiedad de Dios 
con el Espíritu Santo que él había prometido. Este Espíritu es el anticipo que nos garantiza la 
herencia que Dios nos ha de dar, cuando haya completado nuestra liberación y haya hecho de 
nosotros el pueblo de su posesión, para que todos alabemos su glorioso poder. Por esto, como sé 
que ustedes tienen fe en el Señor Jesús y amor para con todo el pueblo santo, no dejo de dar 
gracias a Dios por ustedes, recordándolos en mis oraciones. Pido al Dios de nuestro Señor 
Jesucristo, al glorioso Padre, que les conceda el don espiritual de la sabiduría y se manifieste a 
ustedes, para que puedan conocerlo verdaderamente. Pido que Dios les ilumine la mente, para 
que sepan cuál es la esperanza a la que han sido llamados, cuán gloriosa y rica es la herencia que 
Dios da al pueblo santo, y cuán grande y sin límites es su poder, el cual actúa en nosotros los 
creyentes. Este poder es el mismo que Dios mostró con tanta fuerza y potencia. 

Encuentra una pareja y escuchen uno al otro contestar estas preguntas: 

• ¿Qué imagen de este pasaje Dios utilizó para llamar tu atención? 

• ¿Cómo te ayuda esto para entender mejor el discipulado? 

Reflexionen como grupo completo: 

• ¿Qué escuchaste al conversar con tu pareja? 

• ¿Qué diferencia hará lo que escuchamos en nuestro trabajo juntos? 

Grupos pequeños pueden discutir las preguntas sin dividirse en parejas. 


